LUCES DE NAVIDAD (SEMANA 2) – Pasaje Biblico E Preguntas (“MÍRALO POR TI MISMO”)
Lucas 2:1, 3-20; Jeremías 29:13; Génesis 3:1-7; Romanos 3;23, 6:23; Mateo 7:7-8; Éxodo 3:1-6; Salmos 34:8 
[bookmark: _Hlk505348625]Preguntas Para Debatir
1. ¿Cuál es tu regalo de Navidad favorito que alguna vez has recibido? ¿Por qué?
2. ¿Cómo es posible que la historia de la Navidad, la historia del nacimiento de Jesús, se convierta en algo que fácilmente se deja de lado durante esta temporada?
3. ¿Sientes que hay una desconexión entre tú y lo que Dios hizo por ti en Navidad?
4. Lee Lucas 2:8-16. Los pastores fueron a ver a Jesús por sí mismos. ¿De qué manera puedes dedicar tiempo a Dios en esta época, sólo tú y Él?
5. ¿Qué dice sobre quién es Dios el hecho de que haya venido a la tierra a vivir entre la gente?
6. ¿Qué dice de lo que Dios siente por ti que vino a la tierra a vivir y finalmente a dar su vida para que tú pudieras conocerlo?

Lunes (día 1) Rut 2:3
(“Y dio la casualidad de que el campo donde estaba trabajando pertenecía a Booz.”) El escritor de la historia de Rut incluye una frase interesante, traducida al español de esta manera: "Y dio la casualidad". Esta frase es un indicio de quién está detrás de esta historia. Rut sólo estaba siendo leal, trabajando para cuidar de sí misma y de su suegra, Dios estaba trabajando. Eso es lo que hace Dios: trabaja en situaciones ordinarias y cotidianas: El bebé de una joven pareja. Pastores que trabajan en un campo. Tú en tus actividades diarias. Dios es soberano sobre todo y está trabajando para el bien en todo. No hay actividad cotidiana insignificante cuando Él está en ella. Él está trabajando en tu día a día, tal como lo hizo en la historia de Rut. "La leal Rut terminó siendo la bisabuela del rey David, así como parte del árbol genealógico de Jesús.

Martes (día 2) Hebreos 9:22
(“La ley exige que casi todo sea purificado con sangre.”) Dios estableció un sistema de sacrificios y ofrendas para que su pueblo pudiera acercarse físicamente a Él y alabarlo. Todos los días se hacían sacrificios de animales para limpiar los espacios sagrados. Durante siglos, el pueblo de Dios lidió con su pecado mediante sacrificios. Luego vino Jesús. Él dio su vida. Y al dar su vida, compró la libertad, mejor dicho, nuestra libertad. Ya no necesitamos lidiar con el pecado. Que nosotros también dejemos atrás la vida de lidiar con el pecado, y encontremos la verdadera libertad al conocer y seguir a Jesús.

Miércoles (día 3) Mateo 2:1
(“Después de que Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, llegaron a Jerusalén unos sabios procedentes del Oriente.”) En cierto modo, el nacimiento de Jesús fue ordinario. Pero el nacimiento de Jesús no fue ordinario para los sabios. Tenían los ojos puestos en el cielo y vieron la estrella que Dios puso allí para honrar el nacimiento de su Hijo. Estaban mirando eso y reconocieron que Jesús no era un bebé ordinario. Dios recompensó su búsqueda. Cuando buscamos a Dios, como hicieron los sabios, Él se reúne con nosotros. Cuando sintonizamos nuestro corazón con Él, Él habla con nosotros y comparte la vida con nosotros. Conseguimos ser amigos del Dios del universo. El Dios del universo va por la vida con nosotros. Esa es la más bella de las amistades. Qué gran, gran honor es ser amigo de Dios.
 
Jueves (día 4) Génesis 3:9                                                                                                                                                
(“El Señor Dios llamó al hombre: ‘¿Dónde estás?’”) Fue un día muy, muy triste. Uno de los más tristes de la historia de la humanidad. Adán y Eva habían sido cercanos a Dios, pero en lugar de confiar en su corazón, eligieron confiar en la serpiente. Y eso lo rompió todo. Su cercanía con Dios se rompió. Toda la creación se rompió. Adán y Eva quedaron atrapados bajo una maldición de pecado y muerte. Todos sus descendientes después de ellos también estaban bajo esta maldición. Así que, increíble y asombrosamente, Él bajó a nosotros. Más tarde aprenderíamos que el llanto de un bebé aparentemente ordinario era todo menos eso. Era un Dios extraordinario que declaraba: "he venido a rescatarte".
	
Viernes (día 5) Romanos 8:22                                                                                                                                                            
[bookmark: _Hlk64836829](“Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si tuviera dolores de parto.”) Nuestros corazones conocen bien el quebrantamiento de este mundo. El dolor en nuestras almas es un eco de la verdadera realidad: Este mundo no es como debería ser. Dios aún no ha terminado su obra de restauración, y nuestras almas lo saben. Así que si estás sufriendo en este momento, anímate. Este no es el final de la historia. Un día viviremos con el quebrantamiento en nuestro espejo retrovisor. Y nunca más volveremos atrás.
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